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POSICIÓN DEL ESPÍRITU MUSICAL ALEMÁN  

DESPUÉS DE WAGNER1 
 

Por Juan Francisco Giacobbe 

 

 Después de Wagner el espíritu musical alemán se vuelca en dos corrientes diversas, 

pero no disímiles: la del tradicionalismo puro latente en Brahms y la del nacionalismo 

representativo-sinfónico creado por Wagner. Dos corrientes entonces de mera diferencia 

exterior y técnicamente solo diversas en la forma, aúnan la necesidad de música en 

Alemania. Necesidad que aun dentro del sentimentalismo inherente a su alto ideal 

romántico, tiene por base un imperativo ético, es decir, moral, educacional y mayéutico. 

Estas dos corrientes por sus obras, tiempo y lugar, merecen estudio separado. 

 La primera, la del nacionalismo representativo-sinfónico, tiene asiento en la misma 

Alemania, mientras que la del tradicionalismo puro se desarrolla preferentemente en 

Austria. 

 El nacionalismo representativo-sinfónico alemán, nace, se consolida y se inmortaliza 

en la obra y la idea de Wagner. Su influencia sobre el espíritu humano es tal, que por 

choque y por reacción contra ella, surgen todas las revoluciones y los “ismos” modernos 

del arte lírico y el sinfonismo. En Alemania su identificación con el espíritu de la nación y 

su contributo a la resolución de los hondos problemas seculares estéticos de la 

sensibilidad y de la mente germana, le dan un lugar de excepción sobre todos los 

creadores. Nacen de su potencia las juventudes que nutren todo el atormentado final del 

1800 y la conciencia de las nuevas expresiones de este siglo. El panorama podría 

sintetizarse entonces en dos edades que delimitan también dos modos y dos estilos. Estas 

serían: la de los de ayer, en la que entran dos compositores vivientes pero ya consagrados 

en la ancianidad y el mundo, y la de los de hoy, compuesta por compositores apenas 

maduros de años, fuera de la misma, Reutter.  

 La edad de ayer puede sintetizarse en dos nombres: Richard Strauss y Hans Pfitzner y 

la edad de hoy en los nombres de: Enrique Kaminski, Ludwig Weber y Hermann 

Reutter. 

 Creo totalmente ocioso, dada la brevedad de espacio, hablar de Richard Strauss; las 

polémicas y ditirambos que han promovido son siempre de actualidad, dadas las 

características personalísimas de su arte. En cambio, poco conocido es Hans Pfitzner, que 

ya frisa los setenta y cuatro años. Músico de una vasta cultura artística y de una no menos 

densa erudición filosófica y religiosa, es, siguiendo el ejemplo de Wagner, polemista, 

ensayista y defensor de su propio sistema. Su primera obra nace bajo el delirio del signo 

wagneriano y se expresa en el más rotundo y místico romanticismo. Parsifal da el clima; y 

la trepidante y viva conmoción lírica de Schumann le ofrece la inspiración para el canto. 

Hay ya aquí una naturaleza de artista que busca un camino hacia el pasado de su nación; 

que quiere entroncarse con las voces medievales y que aspira a una purificación material 

y esencial de los medios sonoros. Un artista de pura cepa germana, que al igual que 

Wagner, quiere refundir en el presente todo el amor a lo tradicional, a lo fundamental y a 

lo individual del espíritu de su pueblo. Y así se nutre de conocimientos históricos, 

musicales y filosóficos y en sus escritos trata de conciliar en una estética nueva el espíritu 

de la Alemania de su tiempo con la de los tiempos caballerescos e imperiales del 

medioevo. Aparece entonces su gran polémica con Paul Bekker, defensor del 

atonalismo, del politonalismo y de todas las tendencias cerebralísticas de la escuela judío-

austríaca. En ella, Pfitzner se pronuncia en favor de la inspiración pura, a favor del estado 
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intuitivo y libre, en aquel estado que nace en el subconsciente musical y se plasma en 

obra expresiva y amorosa, llana y sensible y llega a decir que toda música está en una 

melodía, en un solo tema, en la inspiración de un solo instante. 

 Las teorías estéticas de Pfitzner, niegan entonces al músico la posibilidad de ser 

artífice, de ser “compositor”, de explotar la materia temática y los desarrollos lógicos. 

Según él, la música tiene que ser lo que Schopenhauer proclamaba, es decir, la revelación 

de la voluntad cósmica. Y la música es para Pfitzner, tanto más música, cuanto más se 

mantiene en el campo de su ilimitabilidad que le viene de la inconsciencia misma del ser. 

Y así conforma su gran leyenda musical, Palestrina, en la cual trata de fijar su ideal de la 

música antirracionalista y volver a la belleza aérea y pura, santa y celestial de la época de 

Palestrina. Obra, que por lo mismo que es composición, es ya meditación, elaboración y 

raciocinio, pero que trata de evitar la elaboración lógica wagneriana, que trata de evitar la 

construcción temática beethoveniana, que trata de evitar los grandes procesos polifónicos 

de Bach, y que trata de reexhumar la simplicidad directa y emotiva de la melodía infinita 

de Palestrina y sus contemporáneos. Obra que es a la vez devoción y credo, y por lo 

mismo no exenta de esfuerzo, pero robusta de amor y de idolatría por aquel genio, que 

mereció llamarse el Príncipe de los músicos, y que fue Palestrina. Pero en ella como en 

todo el período post-wagneriano está latente el estado crítico del espíritu alemán en el 

afán de infinito, en la conquista de lo absoluto, en la penetración de lo metafísico. 

Compositor entonces, de tendencia opuesta a la brillantez straussiana, al derroche 

colorístico, a la impresión de lo colosal, Pfitzner representa un período de defensa y de 

lucha por la mantención de los elementos nacionalísticos de su pueblo. 

 En los compositores de la edad de hoy (y a esta edad corresponde a los años 

anteriores a la actual guerra) la posición ideal es la misma. Retorno al pasado para un 

renacimiento del arte. El primero de estos compositores es Enrique Kaminski, que trata 

de volver a un arte ascético y lineal, vocal y sencillo, en el cual lo monumental no 

desaparezca y lo íntimo no sea fruto de romanticismo semítico. El puente que tiende 

Kaminski hacia el pasado, va más allá del que tiende Hindemith que llega hasta Bach y se 

extiende hasta Buxtehude y Schütz, buscando la más absoluta linealidad sonora en 

relación contrapuntística. Artista de profunda fe y de recia constitución religiosa, su obra 

tiene una línea de conducta unitaria y severa, segura y firme. En su obra no hay tanteos, 

no hay fascinaciones, no hay llamados de tentativas modernas ni de camarillas. Él vive 

solo, aislado en un monte donde escucha solamente la voz del llamado de los siglos 

anteriores y las de su fe. Así ha dado a luz una obra vasta y diversa que alcanza desde una 

Pasión y un Concerto Grosso para dos orquestas y de un Salmo a un curioso ensayo de 

teatro lírico, en el cual el protagonista es un autor dramático y no un cantante, y en el cual 

coro y orquesta intervienen en determinados momentos, mientras que la obra sigue su 

curso en forma puramente recitada. Como vemos el ideal del teatro lírico alemán 

después de Wagner se va purificando de elementos “teatrales”, diríamos, de aquellos 

elementos grandilocuentes y arrebatadores que forman la base del ideal romántico. Y esta 

purificación, esta simplificación de medios expresivos, es aún más clara en Ludwig 

Weber, que no solo hace de su arte un elemento religioso, pero un elemento 

directamente educacional, componiendo obras que no son folklóricas como todas las del 

arte nacionalista en uso en casi todos los países, pero que naciendo de un “sentimiento 

folklórico” combinan una nueva expresión para las necesidades de la juventud y el 

pueblo. 

 Ludwig Weber no solo ha escrito canciones para cada acto juvenil, marchas, canciones 

camineras y bosquenses, pero ha escrito también una representación sagrada del tipo de 

un misterio medioeval llamada El Nacimiento de Jesús, en la cual todo se reduce a lo 

mínimo posible, desde la orquesta, a los cantantes y al coro y en la cual toda la 

inspiración en absoluto se basa en los cantos más populares y más sencillos del 
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cancionero alemán, retornando así al recuerdo de aquellas esquemáticas celebraciones 

religiosas del medioevo en la cual todo adquiría la precisión y la salud de un rito. 

 El último compositor de este panorama desconocido en la Argentina es Hermann 

Reutter, joven que después de haber tentado todos los modernismos ha vuelto a la 

sensación reposada y amplia de Händel, no sin quedar contaminado de elementos 

técnicos propios del momento. Y Hermann Reutter trata de llevar al teatro otra vez al 

cantante, la intrínseca manifestación de lo sagrado, de lo místico, de lo trágico, sin aparato 

escénico, sin visión representativa, buscando en el medio subjetivo la objetivización de 

todo el teatro lírico alemán. Vemos entonces, en esta más que somera síntesis, una lógica, 

una concatenada visión del problema estético de la música alemana después de Wagner. 

Primero es la necesidad de continuar su visión con los mismos medios; después, la de 

renovar su visión con medios antiguos y luego, la de renovar la constitución de su estética 

volviendo a lo intrínseco, a lo necesario y a lo elemental. A ello ha llegado el artista 

alemán volviendo al llamado infatigable y fecundo de la voz de su pueblo. 
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